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Número 427 del Compendio del Catecismo: ¿Qué bienes podemos merecer bajo la 

moción del Espíritu Santo? 

Bajo la moción del Espíritu Santo, podemos merecer, para nosotros mismos o 
para los demás, las gracias útiles para santificarnos y para alcanzar la gloria 
eterna, así como también los bienes temporales que nos convienen según el 
designio de Dios. Nadie puede merecer la primera gracia, que está en el origen de 
la conversión y de la justificación. 

Voy a empezar por la última frase. Dice: «Nadie puede merecer la primera gracia que 
está en el origen de la conversión y de la justificación». Toda gracia de Dios es una 
llamada que espera una respuesta de nosotros. Entonces, la primera gracia, la primera 
siempre es la llamada de Dios. 

¿Quién tiene la iniciativa en esa relación entre gracia y libertad? La iniciativa siempre es 
de la gracia y la libertad tiene que responder, tiene que entrar, tiene que colaborar; pero 
la iniciativa es de Dios. Por eso esta frase que dice «Nadie puede merecer la primera 
gracia», significa que la primera gracia siempre se nos ha dado esperando a que 
respondamos, o mejor , antes de que hayamos respondido, con ese deseo de que 
hagas el bien, porque la gracia te ha movido para que tú desees el bien (la gracia te ha 
movido para que hagas el bien) para que te pongas en camino y luego tú colaboras o no 
colaboras, pero así de entrada, la primera gracia es imposible que la hayas merecido 
porque se te ha dado sin que todavía tú hayas respondido. La primera gracia siempre 
es gratuita,  está siempre en el origen de la conversión y la justificación. La iniciativa 
siempre es de Dios. En ese equilibrio entre gracia y libertad, ¿quién tiene la iniciativa? 
La gracia. La libertad está para responder a la llamada. El que tira siempre es la gracia. 

Ahora, aunque la primera gracia nunca la habíamos podido merecer (porque siempre ha 
sido Dios el primero que se ha adelantado a nuestra respuesta) sin embargo, las 
gracias posteriores que Dios nos dé sí pueden y deben de ser merecidas.  

Entonces dice, la pregunta «¿qué bienes podemos merecer?». Tenemos que merecer 
todos los bienes que son útiles para poder salvarnos, para poder estar en gracia de 
Dios y para poder salvarnos. Dios nos da esa capacidad de poder merecerlos. Hay una 
frase muy clave de San Agustín: «El que te creó sin ti, no te salvará sin ti». O sea, tú 
tienes que participar en esa salvación, tienes que merecer esa salvación. Merecer en 
ese sentido, que decíamos, no estrictamente de justicia humana, sino de un regalo de 
Dios que nos permite participar en el merecimiento de Cristo. Pero tienes que 
merecerlo, tienes que participar con tus obras y con tu respuesta libre en ese 
merecimiento de Cristo. 



Entonces tenemos que merecer la salvación, es obvio que es muy importante esta 
afirmación porque, de lo contrario, si el hombre no tuviese esa capacidad de merecer, 
parecería que si alguien no se salva es culpa de Dios. ¿Va a ser culpa de Dios si Dios 
te ha dado a ti la capacidad de poder merecerlo? No, no es achacable a Dios el que 
alguien no se salve, porque Dios nos ha dado la capacidad, la posibilidad de la 
salvación. Nos ha llamado a esa salvación y nos ha dado la capacidad de merecerla. 

Y al mismo tiempo dice que podemos merecer tanto para nosotros como para otros, 
porque también nuestro merecimiento supone que preparamos nuestra salvación y que 
ayudamos a la salvación de los demás. Por ejemplo, nuestra oración también ayuda a la 
salvación de los demás, nuestras buenas obras o testimonios ayudan a la salvación de 
los demás. Es decir, podemos hacer méritos no solo para la propia salvación, sino para 
la salvación de los demás. 

Y también dice para alcanzar no solo los bienes de la salvación del cielo, sino también 
los bienes temporales porque el hombre también le pide a Dios bienes temporales. Por 
ejemplo cuando pedimos Señor, dame la salud o dame un trabajo o te pido la gracia de 
un trabajo o te pido también la gracia de tener amistades buenas. De esta manera 
pedimos gracias temporales y podemos merecer esas gracias temporales por la forma 
en la que pedimos, humildemente, porque son peticiones que van acompañadas de un 
espíritu de verdadera conversión. El que pide bien, el que pide a Dios bienes 
temporales adecuadamente, merece esos dones que Dios le da por su infinita 
misericordia; pero al mismo tiempo porque los hemos merecido, porque hemos 
ejercitado bien nuestra libertad nos hacemos copartícipes de ese merecimiento de 
Jesucristo que nos permite también merecer a nosotros. 

Los bienes temporales Dios también los da, como dice San Ignacio de Loyola: «en tanto 
y cuanto nos ayuda», es muy importante que los bienes temporales los pidamos, no por 
capricho, sino en tanto y cuanto me ayudan a obtener la meta definitiva de nuestra 
salvación. A medida en que pedimos bien, también recibimos. Merecemos recibir esos 
bienes temporales que estamos pidiendo a Dios buscando siempre, en última instancia, 
no esos bienes temporales, sino la salvación definitiva, lo que es conveniente para el 
alma para la salvación definitiva, que es nuestra meta última y única de la vida. 

 


